
GEORGES CORM

La cuestión libanesa

Ahora que algunos incluso dudan dela existencia deunaentidad liba­
nesa, y que el futuro deesepaísestá más amenazado quenunca, Geor­
ges Corm nos recuerda queel Líbano tiene unahistoria originaly espe-
cífica y quenoes una concentración artificial decomunidades. ( Com)
sugiere, enunsegundotiempo, un ciertonúmero demedidas pacificado­
ras, un proyecto de desmil ítarizacíén del Libano, cuya urgencia salta
cotidianamentea la vista. El lector interesadopodrá leer o releer, como
complemento, el artículode Georges Com ( "Del libanismoa la libani­
dad. Reflexionesacerca de la minoría cristiana") enel libro El Cer­
cano Oriente en la guerra ( Esprit, mayo-junio 1983).

Los dolorosos acontecimientos del Llbano a partir de la pri­
mavera del año 1975 nos llevan, cada vez más, a plantearnos
ciertas preguntas acerca de la nat ura leza y de los componen­
tes de la crisi s que no parece que rer termi nar de desgarrar a
este pequeño pals que es, sin embargo, tan importante para
el equilibrio del Cercano Oriente. Frente a la complejidad
de los problemas y al embrollo de las fuerzas que agitan a la
sociedad libanesa, algunos están llegando a dudar de la via­
bilidad de la entidad libanesa . Es cierto que la crisis del Lí­
bano present a algunos temib les escollos para el análisis en
razón de la mul tiplicidad de los factores en j uego asl como de
los actores de los que se trata aqul. Es por ello qye podemos
muy a men ud o comprobar la existencia, en el análisis, de de­
rivados qu e llevan a que se le dé' privilegio ya sea a un parti­
cular enfoque, ya sea a talo cua l factor variable de una socie­
dad en perpetuo estado movedizo; de ahí ya no hay más que
un paso hacia la adopción de esquemas reduccionistas de
análisis que, en realidad , no reflejan más que las actitudes y
las preferencias ideológicas que puede inspirarles la crisis li­
banesa a las diversas corrientes de opinión.
. Podemos recordar aquí dos de los esquemas de acerca­

miento usados en el análisis. Ambos desembocan en el ab­
surdo resultado que niega la existencia de una entidad liba­
nesa. El primero se construye en base a un enfoque micro­
analítico, en función de los datos locales. En este caso , se
examina el det alle antropológico de las regiones y de las co­
munidades libanesas y se pasa revista a las especificidades
demo gráficas , religiosas, ideológicas y sociológicas existen­
tes en el territorio libanés. El pals aparece entonces como un
conjunto heteróclito de sectas religiosas y de subgrupos re­
gionales , sin q~e uno pueda definir cuál es su identidad pro­
pia ; as í, la crisis libanesa se convierte en el reflejo de una he­
terogeneidad a la que ninguna razón logra reducir. El segun­
do esquema, por el contrario, parte deun enfoque macro­
analítico ; Líbano es tomado aqul en su contexto regional e
internacional, en los que aparece inmediatamente como una
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víctima de tensiones y de conflictos que lo rebasan y de .los
cuales no es más que un simple juguete. Aquí, de nuevo, la
existencia de una entidad libanesa se esconde : existe en el
Cercano Oriente una crisis regional que polariza una rivali­
dad internacional ; no existe, por lo tanto, una cuestión liba­
nesa propiamente dicha. En los dos casos, el enfoque pierde
todo su valor explicativo.

El observador que quis iera rebasar, en estos dos enfoq úes,
el reduccionismo, tendría que buscar la manera de hacer un
análisis rnultifactorial tomando en cuenta todos los niveles
del análisis (locales , regionales, internacionales) y todas las
variables que influyen sobre los acontecimientos , Se encon­
traría rápidamente confrontado con el problema de la pon­
deración que hay que atribuirles a los distintos factores y a
las distintas variables. Y, no obstante, la ambigüedad ace­
cha al analista porque no faltará la ocasión en que la prefe- .
rencia ideológica y política falsifique el sistema de pondera­
ción , con el riesgo de quitarle al análisis su valor explicat ivo
objetivo.

Dentro de este marco nos encontramos a menudo con dos
escenarios de análisis en extremo reduccionistas, y esto inde­
pendientemente de la sofisticación bajo la cualpuedan ser
presentados. El primero privilegia exclusivamente al factor
religioso ; en este caso, el.enfoque de la crisis libanesa es lo­
cal , cuando no se le remata con un marco regional. Y la crisis
se presenta como una lucha entre el Islam y el cristianismo
sobre el suelo libanés, lucha que no pertenece a lajurisdic­
ción de una dinámica regional más amplia: la del cristianis­
mo oriental y la del judaísmo que quieren hacer fracasar las
abusivas pretensiones del Islam por dominar al Cercano
Oriente y a sus minorías. El segundo escenario , que cont iene
las más diversas variantes, es el resultado de las teoría s del
" complot internacional"; este complot, ya sea norteameri­
cano, ruso , islámico o siro-israelí, tiene en la mira la desesta­
biliza ción del Líbano y su división en pequeños peda citos en
beneficio de uno de los factores cuyo papel es importante
dentro de la escena regional e internacional. El atractivo de
la ideología que anima a estos modelos que pret enden ser ex­
plicativos oculta de nuevo la complejidad de la situación de
la verdadera naturaleza de lo que está enjuego en la cuestión
libanesa. -

. En real idad, si uno no se construye un campo históri co so­
bre el cual fundar el-an álisis, buscar un modelo explicat ivo
de la crisis libanesa parece inútil. Es cierto que, en el caso del
Líbano, el mismo enfoque históri co puede ser considerado
bajo ciertos ángulos conflictivos, sobre todo cua ndo se le re­
duce a .su dimensión comunitaria. Sea como sea, más allá de
e~tas vlsi?nes conflictivas, surgidas de las luchas comunita ­
nas del Siglo XIX y de la reduc ción de la histori a libanesa a
una lucha entre el cristianismo -bajo la conducción de la

Traducción de Olivia Gall 29



•

comuni dad maronita- yel Islam en su encarnación pansiria
o panárabe, es indispensable contar con una reflexión histó­
rica acerca de la naturaleza de la ent idad libanesa como
preámbulo a cualquier propósito que se tenga acerca del Lí­
bano.

Esto último es lo que imentaremos hacer aquí, tanto por
medio del recurso permanente de los tres niveles de análisis
const ituidos por los datos locales , regionales e internaciona­
les que le dieron forma a la historia del pa ís, como por me­
dio , por otra parte y al mismo tiempo , de la ut ilización de
dos rede s expl icativas. La primera es la del conflictivojuego
entre los factores centrífugos y centrípetos que actúan sobre
la existencia de la entidad libanesa. La historia del Líbano,
así como la de muchos otros países, puede en efecto ser ca­
racterizada por el enfrentamiento entre factores desintegra­
dores e integradores, sean estos locales, regionales o interna­
cionales. La segunda red , complementaria de la primera, es
la de la lógica, hoy quebrantada, de todo el orden sociopolí­
tico e ideológico que ha estructurado al Líbano y al Cercano
Oriente desde la época de Mohammed AH en Egipto, duran­
te la primera mitad del siglo XIX. Se trata del orden de la
"Nahda", el Renacimiento árabe, ese gran movimiento de
las letras, de las artes, de las reformas a la religión , a la edu­
cación, al derecho, en fin, a la vida social en su conjunto, or­
den en el que el Líbano tomó parte activa e influyente. Ac­
tualmente ese orden parece deshacerse sin que sea posible,
todavfa, captar los fundamentos de uno nuevo. Este desqui­
ciamiento del orden de la Nahda es un componente esencial
de la crisis libanesa que puede incluso aparecer como un
cuestionador de la entidad libanesa para aquellos que igno­
ran cuáles son sus fundamentos históricos profundos.

Así, comprobamos que la c~estión libanesa no podría ser
tratada dentro de un marco racional sin operar un retorno a
la formación histór ica de la entidad libanesa que permitiese
analizar coherentemente el enfrentamiento multipolar cuya
resultante 'es cero, que caracteriza al Líbano desde 1975 y
determina las bases sensatas de una solución de este proble­
ma que sea sólida y duradera.

Surgimiento y consolidación del Emirato libané•.
Siglo XVI-XIX

Aun si toda la periodización histórica tiene un carácter arbi­
trario, podemos sin embargo, cuando buscamos construir la
historia de la Montaña libanesa y no cuando evocamos ex­
clus ivamente la crónica de las sectas religiosas que la pobla­
ron, fechar el nacimiento del Líbano contemporáneo, y por
lo tanto el surgimiento de la entidad libanesa, a principios
del siglo XIX, paralelamente al advenimiento del reino de
los emires maánides que culmina con el gobierno del Emir
Fakreddine (1590-1635). Antes de ese momento, es muy difi­
cil atribuirle una personalidad jurídico-política a la Monta­
ña libanesa. Observaremos, sin embargo, en la Montaña , la
existencia de tradiciones libanesas específicas que se remon­
tan a la evangelización y, luego , a la islamización de la re­
gión; se trata de aquellas que caracterizan a las.intensas re­
laciones que se establecen entre comunidades religiosas: por
un lado , con respecto al dogma oficial -bizantino para l~s

cristianos, sunnita pa ra los musulmanes- entre las comuru­
dades minoritarias y, por el otro , entre esas comunidades y
las que, siendo mayoría, reconocen el dogma oficial. Las tra­
diciones, que en el primer caso son pacíficas e integrad~ras,

y en el segundo son más conflictivas, serán el sostén SOCIOló­
gico esencial de la constitución del Emirato y, más adelante,

de la del Gran Líbano. La historia del Emirato libanés se
present a así, a la man era de toda la historia compleja que re­
basa a la del grupo tribal o sectario , como la de la lucha en­
tre los factores integra dores y los facto res fragmentadores .

La fragmentación de la historia libanesa anterior al siglo
XV I es, en real idad , el resu ltado de una fragmentación más
amplia qu e incluye la del conj unto del Cercano Oriente.
Parte de la historia del Líbano es, sin duda, el pasado' feni­
cio, pero este último no constituye una especificidad propia.
Habiendo sido una civilización a escala mediterránea, fue
por lo tanto una civilización de ciudades-Estados, y Cartago,
al igua l que Byblos, puede eno rgu llecerse de su herencia fe­
nicia que se quedó confinada a la costa sin ni siquiera acer­
carse, por lo menos no en el caso del Líba no, a la Montaña
que , mu chos siglos después, será el corazón de la entidad li­
ban esa .

Fuera de esta herencia, y ha sta el siglo XV I, ya nada es
sino fragmentación y centri fugida d, tanto en el Líbano
como en el Cercano Oriente . Familias, tr ibus , clanes y sectas
evolucionan dent ro de una divers ida d caleidoscópica prote­
gida por un medio geográfico constituido por abruptas mon­
tañas salpicadas de llanos propi cios para las emboscadas.
La Biblia nos ofrece un espectáculo elocuente de esta diversi­
dad a la que todos los grandes imperios que se han sucedido
en esta región ha n tratado de redu cir : egipcios, babilonios,
persas, griegos , romanos, bizant inos, lat inos, así como todos )
los imperios islám icos, desde los omeyas hasta los otoma­
nos. En el Cerca no O riente , sólo Egipt o goza de una conti­
nuid ad y de un a coherencia a pesar de las transformaciones
étn icas o religiosas que conoció a lo largo de su historia. Su
geogra fía, centrada en lorno al valle del Nilo, favorece la per-
manencia de su en tidad . .

El rest o del Cercano Oriente, por el contra rio, no fue -has­
ta la época moderna - en lo más míni mo propicio para el
poder cent ra lizado y fuerte. Pa rt icularmente en el Líbano, _
pero también en otras rn~ i ol lC' s monta ñosas del Cercano y
Medio Oriente, las estructuras sociopolíticas de la población
hicieron que el surgimien to dI' un pode r local fuerte fuese
casi imp osible o, por lo menos, efímero. De ahí, quizás, ese '
vacío que los imperios externos vinieron a llenar, sin poder
tampoco insta larse de manera duradera . Estas fuerzas cen­
trifugas qu e encuentran su origen en la estructura de la po­
blación local pueden ser defin idas por medio de tres elemen- -;
tos principales :

a) la existencia de secta s religiosas compactas, relativa­
mente hermét icas, particularmente en lo que se refiere al LI­
bano: los maronitas, los drusos y los chillas que poblaban la '
Montaña, dejá ndoles la costa a los griegos ortodoxos del '·
dogma cristia no bizan tino y a los sunitas representantes' (le
la ortodoxia islámica . De esta manera , la costa es abandona­
da en favor del poder cent ra l extra njero; la Montaña es to­
mada por la dis idencia que se erigió en entidad a partir del
siglo XVI.

b) la existencia de víncu los tr ibales y cián icos muy fuerte s
que se superponen a las relaciones de sectas sin por ello re­
cortarlas. Estos vínculos provienen de la Arabia pre-islámíca
y son, ha sta el siglo XVIII , una de las principales fuentes de
conflicto y de turbulencia en la Monta ña libanesa. AYn Dara
es, en 1711, la últim a gran bata lla en la que los feudales liba­
neses se enfrentan bajo la bandera quaisita o yamanita, cad a
una de las cuales agrupa indis tintamente a drusos, maronitas
y chi ítas . Estas relaciones tribales que se distienden gracias
al surgimiento un ificado del Emira to, llegan desgraciada­
mente a confundirse con los vínculos sectarios, una vez du-
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rante el siglo XIX (1840-1860), Yluego en el siglo XX, a
partir de 1975, bajo el golpe de las violentas interferencias
externas que examinaremos más adelante.

e) la existencia , en el interior de los clanes y de las fami­
lias, de rivalidades y de sangrientas peleas por el ejército del
poder local. La historia libanesa, tanto en el norte como en el
sur y en el centro de la Montaña, es la de innumerables ase­
sinatos de hermanos , primos, sobrinos, que quieren llegar al
poder y mantenerse en él. Aquí, de nuevo, no existe ningún
tipo de especificidad (en muchos periodos y en muchas re­
giones; Europa, por ejemplo, conoció muy bien este fenome­
no). La agudeza de estos problemas proviene, en el caso del
Líbano , del hecho de que no se logra establecer ni una sola
regla de sucesión para el poder, y de que existirá siempre,
dentro de la misma familia feudal, un pretendiente del poder
que ejerce otro de los miembros de la familia . En estas rivali­
dades sin regla del juego, el recurso al extranjero es un dato
constante, en particular el recurrir a las autoridades impe­
riales extranjeras o a sus representantes locales. Bajo el Im­
perio Otomano, y desgraciadamente hasta el siglo XIX, en
la época en que la entidad libanesa avanza hacia la madu­
ración, apelar a los pachás de Damasco o de San Juan de
Acre en Palestina es una constante de la historia de las fami­
lias gobernantes. Una práctica como ésta pone const ant e­
mente en duda la emancipación que la sociedad del Monte
Líbano se esfuerza por desarrollar y consolidar desde el siglo
XVI. Hasta ahora , estas fuerzas centrífugas están actuando
en la historia libanesa y pueden servir de clave para explicar
muchos de los comportamientos desde los sucesos de 1975.

La simbiosis de las ' comunidades,
base de la entidad libanesa

Pero la especificidad libanesa que se consolida a partir del si­
glo XVI en el Monte Líbano proviene del surgimiento de
fuerzas integradoras que seguirán estando ausentes en otr as
partes del Cercano Oriente, a lo largo de todo el periodo del
Imperio Otomano. Esta especificidad se manifiesta en una
simbiosis socioeconómica creciente entre las tres principales
comunidades de la Montaña (los drusos, los maronitas y los
chiítas). La consolidación del Emirato libanés es el resultado
de esta simbiosis. Dirigido en un principio por la dinastía
drusa de losMann, y logrando alcanzar ~n primer apogeo con
el reino del Emir Fakhreddine en el siglo XVII, el Emirato
pasa después a manos de la dinastía de los Chebab, de ori­
gen musulmán sunita,que se convierte después al catolicis­
mo de la iglesia maronita. Es evidente que los límites geo­
gráficos de la entidad libanesa siguen siendo fluctuantes, al
antojo de las resistencias y de los contraataques del poder
central otomano y de sus representantes locales. Pero por lo
menos la entidad se dotó de un centrode gravedad, el Monte
Líbano Central, y de un poder local y dinástico, aun si en el
seno de las familias reinantes las luchas por el poder siguen
siendo ásperas.

Lo que proporciona, desde un principio, la base del Emi­
rato es la fuerte estructura feudal drusa; y es el campesinado
maronita, en plena expansión demográfica durante el siglo
X VIII , el que le asegura su prosperidad económi ca por me­
dio de la roturación y de la remoción de las tierras de estas
montañas semiáridas. Y, finalmente, lo que les permite a los
emires del Líbano sacar a la Montaña de su aislamiento es el
surgimiento de la.Europa del Renacimiento, en particular el
de las ciudades italianas, así como el principio del ocaso del
Imperio Otomano. Esta es una coyuntura histórica notable,

necesaria par a la emancipació n del Monte Líbano y, sin em­
bargo, en lo más mínimo suficiente por sí sola. Porque sin
esta simbiosis muy específica de las comunidades libanesas,
que crea el tejido socioeconómico que permite el surgimiento
de la entidad libanesa, el Emirato libanés no habría existido
nunca. La simbiosis se traduce por ese fenómeno propia­
ment e libané s que , en el contexto socioreligioso rígido del
Cercano Oriente , consiste en la facilidad con la cual se opera
el paso de una comunidad a otra, en particular en el nivelde
las familias dirigentes. Con el tiempo, estos transvases co­
munitarios intervendrán sobre todo en favor de los maroni­
tas , en la med ida en que la comunidad se va transforman­
do en un canal privilegiado de la influencia creciente que
tiene Europa sobre los asuntos del Cercano Oriente. .

Hoy está de moda, favoreciendo el relativo fracaso de las
ideologías modernistas europeas en África y en Asia y la re­
novación del fundamentalismo religioso, denigrar a las en­
tidades asiá ticas surgidas del desmembramiento del Imperio
Otomano y el no hacer de ellas sino crea ciones artificiales
del colonialismo 'con el propósito de minar la solidaridad
político-reli giosa del Islam, más mítica que real para quien
está dispuesto a admitir que la religión no es nunca más que
un cimiento, entre otros , del orden social y que nunca puede
ocultar de manera definitiva las realidades étnicas o las par- '
ticularidad es regionales . En el caso del Líbano, la coyuntura
histórica internacional colaboró sin duda para que surgiera
la entidad, como es el caso de cualquier entidad que busque
adquirir una personalidad dentro del ord en internacional.
Pero la esencia de esta entidad es, ahtes que nada , la simbio­
sis comunitaria que se realiza a pesar de todo lo que puede
apa rentement eparar, en el ter reno religioso, a comunida­
des tan diversa entre sI.

Podemos entonces plant earnos, en forma legítima, la pre­
gunta que con i rne a la naturaleza de la enorme crisis que
sufre la entidad liban esa duran te el siglo XI X, entre 1804 y
1860. Es una crisis que present a similitud sorpre ndente con
la crisis actua l: ¿la recurr cncia de conflictos comunitarios de
tan gran amplit ud, durant e el siglo XX, no desmentirá la
confirmación de que existen fundamentos específicos que
constituyen una ent idad libanesa ? Dejemos por la paz , por
lo pron to, a la crisis del siglo XX, que será el tema de nues­
tra segunda parte, y examinemos la del siglo XIX.

El deslizamiento del feudalismo hacia el
confesionalismo: 1840-1861

En la base de esta primera gran crisis de la entidad libanesa
se encuentra una ruptura de la simbiosis ent re las comuni­
dades drus a y la maronita , ruptura que permite el desliza­
miento de los conflictos familiare s internos, tradicionales en
la historia de la Montaña, de los conflictos de tipo feudal clá­
nico, hacia uno más amplio de tipo confesional. De hecho,
entre 1840 y 1860 asist imos a una progresiva alineación de la
filiación política , cosa que ocurre bajo el peso de agudas pre­
siones externas que desestabilizan completa mente a la enti­
dad libanesa. Estas presiones externas tienen su origen en la
despiadada rival idad que desarrollan en esa época la Fran­
cia y la Inglaterra coloniales en torno a la dominación de la
Rut a de las Ind ias. Tras' el muy sangriento enfrentamiento
entre los dru sos y los maronitas, nos topamos, a lo largo de
todos esos años de conflictos con los proyectos hegemónicos
contradictorios de las dos grandes potencias coloniales de
la época . .

A esta causa externa se le añaden, sin embargo, algunos
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factores de tipo local. En particular, el reclutamiento de la
comunidad maronita que se encuentra en pleno auge cultu­
ral , económico y político, apoyada por Francia , como parte
de la muy imprudente polít ica del Gran Emir Bachir 11 Che­
bab. Este último les abrió efectivamente las puertas del pa ís
a los ejércitos de Ibrahim Pacha, el hijo de Mohammed Alí,
y utilizó a esta fuerza para tratar de quebrar el poder de la
feudalidad drusa, el últ imo de los obstáculos a vencer para
que se hiciera realidad su hegemonía sobre el Monte Líba­
no. En realidad, Bachir Il , por su alianza con el Egipto de
Moharnmed Alí, se alineó con el eje anglo-otomano que por
todos los medios se esforzó por contener la expansión egip­
cia, amenaza para el Imperio Otomano y para los intereses
ingleses.

Las repercusiones de este conflicto regional con prolonga­
ciones internacionales sobre la entidad libanesa tomará un
cariz atroz con las grandes masacres confesionales de 1840 y
de 1860 entre los drusos y los maronitas. Entre 1843 y 1860,
un infructuoso intento por partir al Monte Líbano en un de­
partamento druso y un departamento maronita no hace sino
reflejar el callejón sin salida en el que se encuentra el c ónflic­
to regional, así como la incapacidad de las familia s reinantes
de la Montaña para encontrar un terreno de alianza ajeno a
la tutela que ejercen sobre ellas sus prot ectores del exterior.
, Podemos, de esta manera, apreciar el extremo entrelaza­

miento, que volveremos a encontrar a parti r de 1975, de los
factores internos y externos en el interior de esta magna cri­
sis de la entidad libanesa. Podemos pensar, en forma razo­
nable, que los conflictos libaneses del siglo X IX nunca ha­
brían tomado un cariz tan violento y form as confesionales
tan agudas sin el juego de los factores externos . Es incluso
sintomático que todas estas violencias se detenga n en 1861,
tan pronto llegan a un arreglo las cinco potencias coloniales
de la época con el Imperio Otomano , can sados todos ya del
rompecabezas libanés. Se trat a del Estat uto Orgá nico del
Monte Líbano, al que se le amputaron geográficamente sus
periferias naturales en el norte , en el sur y en el llano de la Be­
kaa, regiones que serán entonces colocadas bajo la tutela de
los pachás de Damasco. La gestión de este pequeño Líbano
-al término del protocolo internaciona l rematado por el Es­
tatuto Orgánico- le es encomendada a un gobernador oto­
mano, con lo cual el Monte Líbano pierde la autonomía con­
quistada por sus Emires a lo largo de tres siglos. Este goberna­
dor, de acuerdo con los términos del Estatuto Orgánico, debe
ser de confesión cristiana, pero los cónsul es de las cinco gran­
des potencias presentes en Beirut vigilan su gestión.

Al consagrar el deslizamiento del feudal ismo tradicional
de la Montaña hacia el confesiona lismo, el Esta tuto Orgáni­
co prevé la constitución de una asamblea de liberante, cuya
sede debe estar junto al I:l0bernador otomano pero cuyos
miembros deben ser los repre sentantes de comunidades reli­
giosas. Se trata por lo tanto de una asamblea destinada a en­
contrar un consenso confesional , pero en lo más mínimo de
una verdadera asamblea democrática. En su seno, los liba­
neses no están representados más que como miembros de
una comunidad religiosa y no como ciud adan os de una ent i-
dad política emancipada. . . .

Estos años de conflictos constituyen también un periodo
mu y perturbado desde el punto de vista social. ~luchas.re­
vueltas campesinas intervienen. particularmente en terrrto­
rio maronita, donde el clero . en su mayoría de origen campe­
sino, llama a la impugnación del orden feudal. Efímeras co­
munas populares se reúnen en algunos de los pueblos de la
Montaña, con la participación de elementos provenientes de
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varias comunidades. Pero, bajo la presión de los factores ex­
ternos a la crisis , tanto los drusos como los maronitas cono­
cerán una evolución contradictoria. En efecto, la feudalidad
dru sa, apoyada por Inglaterra y por el Imperio Otomano,
logrará impedir que se extienda la protesta campesina hasta
sus zonas de influencia directa, y esta tarea les será facilitada
por las masacres y expulsiones de campesinos maronitas en
las regiones que ella, domina. Sin embargo, en un sentido
opuesto, Francia'estimula la emancipación de los maronitas,
bajo la dirección del clero, teniendo como segunda intención
la de crear en la región un hogar nacional cristiano suscepti­
ble de asegurarle que su influencia será perenne. Asíes como
la simbiosis tradicional de las comunidades se ve provisio­
nalmente rota, no sólo políticamente sino también social.
mente. Son los factores externos, que vienen a incorporarse a
los errores de los grandes señores feudales libaneses, los res­
ponsables de esta ruptura que destruye el tejido social y zapa
los fundamentos más profundos de la existencia de la enti­
dad libanesa, encarnada en la constitución del Emirato liba­
nés desde principios del siglo XVI.

El Pequeño Libano o la entidad
"amarrada": 1861-1920

El futuro del Líbano, convertido en pequeño Líbano a raíz
del reglamento de 1861, aparece así muy sombrío . Sin em­
bargo, esta entidadpolíticamente " amarrada" y geográfica­
mente disminuida va a encontrar nuevas vías para su exis­
tencia y su vocación .de simbiosis comunitaria y de pluralis­
mo democrático, dentro de una región a la que siglos de do­
minación imperial extranjera han petrificado en su proceso
evolutivo. Letrados e intelectuales libaneses emigrados -y
sobre todo aquellos que están en Egipto y en Estados Uni­
dos- , pero también los que se encuentran en el propio Líba­
no, van a aportar una contribución fundamental al renaci­
miento de la cultura árabe y a la reafirmación del derecho de
las provincias árabes del Imperio Otomano a la autonomía,
e incluso a la independencia. Ensayistas políticosu hombres
de letras, los libaneses se ilustrarán con el desarrollo de la
prensa en lengua árabe, la modernización de la lengua y de
la poesía, la creación de lósnumerosos clubes y asociaciones
árabes que tiene como finalidad la de desarrollar, de diver­
sas maneras, la conciencia nacional de las provincias árabes
del Imperio Otomano. Dentro de este gran movimiento de
renacimiento árabe, Nahda, los libaneses cristianos, y entre
ellos muchos maronitas, abren con sus conciudadanos ára­
bes del Líbano, de Siria y de Egipto, un diálogo particular­
mente rico acerca de la laicidad y de la libertad religiosa.

Contrariamente a una imagen muy común, esta élite cris­
tiana libanesa presenta opiniones políticas muy diversas .
Los partidarios de un Líbano cristiano representan una ten- .
dencia relativamente menor. Muchos son los que apoyan
que se mantenga la soberanía otomana en el marco de una
descentralización que le sea concedida a las provincias ára­
bes; muchos son , también, los partidarios de una unidad á­
rabe cuyo centro de gravedad estaría constituido por la pe­
nínsula arábiga, mientras que otros invocan, sin embargo,
una nacionalidad pansiria construida sobre la unidad .geo­
gráfica de la fértil Media Luria, al mismo tiempo que algu­
nos llaman a la constitución de un Gran Líbano indepen­
diente y laico. La diversidad no es menos importante del
lado de la élite musulmana, libanesa y árabe: desde un pan­
islamismo utópico hasta un nacionalismo egipcio-faraónico
en el caso de algunos intelectuales egipcios, pasando por to-
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das las tendencias que hemos evocado al hablar de los intelec­
tuales crist ianos, sirios y libaneses .

A pesar de los terribles sucesos de los años 1840-1860 no
existe dentro de la mayoría de la élite libanesa una discre­
pancia fundamental de origen confesional que date de esa
época. Muy por el contrario, y como por reacción a este perio­
do tan sombrío de su historia, las élites libanesas, en particu­
lar la de los cristianos, se entregan en cuerpo y alma a la ta­
rea del renacimiento árabe . Y de esta forma, en el curso del
siglo que sigue al drama de 1840-1860, el Líbano conocerá
nuevamente un periodo dorado, caracterizado por el retorno
progresivo a la simbiosis de las comunidades queconstitu­
yen la mismísima esencia de su existencia .

El Gran Líbano: 1929-1967

En 1920, al recuperar sus perifer ias geográficas naturales y
sus salidas, igualmente naturales, al mar, el Líbano se ve
geográficamente "desamarrado". Trípoli en el norte, Sidón
y Tiro en el sur , y finalmente Beirut , en e!centro. La élite po­
lítica libanesa, impregnada de la ideología pluralista y de­
mocrática de la Nahda, sabe encontrar las fórmulas para el
compromiso entre los imperativos de la democracia y del
pluralismo y la desafortunada institucionalización del confe­
sionalismo político impuesta al país por el reglamento de
1861 y perpetuada y amplificada por e!mandato francés. Es­
tas fórmulas serán consagradas por el famoso pacto nacional
de 1943, en virtud del cual el ala militante cristiana de la co­
munidad maronita abandona la idea de una protección ex­
tranjera sobre un Líbano predominantemente cristiano, a
pesar de que el ala pansiria o panárabe de la comunidad su­
nita acepta definitivamente la existencia de un Líbano inde­
pendiente. 'Como garantía para este arreglo, se llega al
acuerdo de q~e un maronita ejercerá las funciones de jefe del
Estado, un sunita las de la presidencia del Consejo y un
chiíta las de presidente de la Cámara de diputados.

De hecho, de 1920 a 1967 la feudalidad chiíta de la Bekaa
y del sur del país sigue siendo preponderante, la feudalidad
drusa tradicional del Monte Líbano sigue persistiendo, hay
personalidades urbanas sunnitas de Trípoli , Beirut y Sáida,
hay antiguos partidarios del poder otomano y de sus relevos
de Damasco y palestinos locales, una nueva burguesía maro­
nita, ya sea administrativa, empresarial o de profesión libe­
ral , alIado de los extraños señores feudales del norte del país
que sobrevivieron a la' tempestad de! siglo pasado y, final­
mente, una burguesía empresarial urbana griega ortodoxa :
toda esta élite política se constituirá, claro está, como un
club cerrado para la gestión del país , pero permitirá que se
desarrolle en el interior de ese club una gran atmósfera de li­
bertad, favorable a un nuevo desarrollo de la simbiosis co­
munitaria que se ha vuelto más compleja debido a la integra­
ción de la comunidad sunita libanesa con las tres comunida­
des tradicionales de la Montaña.

A lo largo de los.l 00 años que van de 1861a 1967 sólo una
nube atraviesa el cielo de la reconstitución de una simbiosis
comunitaria que, de ahí en adelante, será más rica gracias al
aporte sunnita : se trata de los conflictos de 1958. Con fre­
cuencia escuchamos la pregunta que plantea si el nasserismo,
forma militante y radical del nacionalismo árabe unitario,
amenazó en ese entonces la existencia del Líbano. Aquí nue­
vamente no podemos dejar de señalar hasta qué punto las
circustancias regionales e internacionales fueron determi­
nantes en esta crisis y' hasta qué punto estuvieron entrelaza­
das con los factores locales. Porque la desestabilización no

caracteriza ún icamente al Líbano sino que afectó también a
Irak que , por la violencia, pierde su monarquía, y a Jorda­
nia, surgida en un contexto de aguda tensión internacional
constituido por las secuelas de la triple 'agresión israelí­
anglo-francesa contra Egipto y los esfuerzos de Estados Uni­
dos por lograr que los países árabes ingresaran al famoso
pacto de Bagdad , destinado a impedir una expansión de la
Unión Soviética en el Medio Oriente . Con gran impruden­
cia, el presidente libanés en turno, Camille Chamoun, igual
que el Emmir Bechir Chébab 11 durante el siglo pasado, op­
tó por alinearse ostensiblement e con uno de los bandos. Al
igual que su ilustre predecesor, el presidente en turno desa­
rrolló una activa política con el fin de reducir la influencia de
las feudal idades tra dicionales de la Montaña y consolidar su
propio poder cuya prolongación parece querer pedir, yendo
así en contra de las disposiciones constitucionales que limi­
tan el mandato presidencial a seis años no renovables . .

Así, durante a lgunos meses, presenciamos una conjunción
de factore s locales, regionales e internacionales que desesta­
bilizan al Líbano. Pero la torment a termina rápidamente, y
con el ascenso del general Fouad Chébab (1958-1964) a la
presidencia de la Repúbli ca , Líbano pasa a una nueva etapa
positiva en el sentido de que se prom ueve la integración eco­
nómica y socia l de las comu nidades y el desarrollo de un Es­
tado moderno. Una política exterio r muy sabia, que le evita
al Líbano cualquier tipo de alineación, ya sea en el terreno
de las rivalidad es interárabes, o en el del conflicto Este­
Oeste, termina por darle al pa ís una estabilidad y una excep­
cional proyección regional e internacional.

Desgra ciad am ent e, a part ir de fines de los sesenta vuelve a
aparecer una conjunción de factores locales, pero sobre todo
regionales e inte rnacionales que , al igual que en el siglo
XIX, van a sacudir los fundament os mismos de la entidad li­
banesa, es decir la simbiosis de sus comunidades religiosas.

La desestabilización de la entidad libanesa
desde 1967: unjuego regional e internacional

Más de 100 año s durant e los cua les los elementos integrado­
res reconst ituirán el tejid o sociopolítico libanés no bastarán,
desgraciadament e. para impedir que la dinámica de los fac­
tores desintegradores actúe a partir de fines de los sesenta.
Al igual que en el siglo pasado, esos factores influirán en los
tres niveles : local , regional e intern acional , y se entrelazarán
de una manera compleja haciendo que el análisis sea tanto
más dificil cuanto que los múltiples actores que van a salir a
escena no tendrán un comporta miento homogéneo y los jue­
gos de las alianzas serán movedizos. De ahí esa apariencia de
incoherencia que caracteriza a los enfrentamientos multipo­
lares que se desarrollan sobre suelo libanés desde la guerra
israelf árabe de junio de 1967, pero particularmente desde
1975, año en el que el Estado libanés se ve definitivamente
paralizado, en el que aparecen las milicias locales libanesas
y en el que los palestinos se convierten en la razón central de
los combates.

Lo que se juega en esos enfrentamientos parece ser un jue­
go cuya suma es cero , en la medida en que ninguno de los ac­
lores logra marcar un punto decisivo sin que otro se lo anule.
Esta lógica del juego que suma cero apareció de una forma
aún más evidente desde la invasión del Líbano por Israel en
junio de 1982. Es por ello que el movimiento nacional liba­
nés y los movimientos armados palestinos parecían dominar
la situación en el plano militar durante la primavera de
1976. En el verano del mismo año, todos sus avances fueron
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anulados por la intervención siria, qu e será legitimada du­
rante el otoño por decisión de la Liga árabe. Sin embargo,
los avances sirios en el L1bano serán, a su vez, an ulados pro ­
gresivamente por la a lian za de las falanges liba nesas con Is­
rael en el centro del Líbano, porque la milicia de Saad Had­
dad se pone a las órdenes de Israel en la z~na fronteriza del
sur del país.

Este j aq ue mate cu lminará con la invasión israelí de 1982,
eldesarme del movimien to nacional liba nés, la sucesiva elec­
ción a la presidencia de la República libanesa de dos jefes
falangistas (Bac hir Gem ayel, asesinado unos cuantos dfas
después de la elección , y luego su hermano Amine). Sin em­
bargo en sólo unos cuantos meses la situación se invertirá
nueva~ente ; en el transcu rso del verano de 1983 las milicias
falang istas serán derrotadas por las milicias drusas reconsti­
tuidas en las sangrient as bata llas del Chouf en el Monte L1­
bano y los cañones sirios contendrán a voluntad a los contin­
gentes de la fuerz~ multina~ iona l ~e paz prese~te en Beiru t.
El jefe del movimIento nacional liban és, Wahd Joumblatt,
hijo de KamalJoumblatt , ~sesi~ado ~n 1977, vuelve a ap are­
cer como el árbitro de la situació n libanesa, a pesar de que
tras la influencia siria , reencontrada , se perfila una presen-

cia soviética masiva que hace fracasar todas las conquistas
norteamericanas en el L1bano, realizadas en favor de la in­
vasión israelí.

De esta forma, el tablero de ajedrez permanece abierto a
todos los golpes. Unos veinte ejércitos libaneses y milicias lo­
cales , que representan los intereses más diversos y más con­
tradictorios, están presentes dentro del terri torio libanés.
Obviamente que el significado de un fenómeno de este tipo
no puede ser el resultado solamente de las contradicciones
de los componentes de la población libanesa. Los falsos pro­
blemas del equilibrio comunitario de la ent idad libanesa no
son de hecho más que la superficie de un glaciar mucho más
complejo, lo cual explica por qué un número tan grande de
ejércitos extranjeros se ha reunido en ese minúsculo territorio.

Los datos locales de la crisis

Empecemos por analizar los factores locales de la crisis en
los que las tendencias centrífugas de la sociedad libanesa

_vuelven a hacer su aparición después de cien años durante
los que predominaron las corrientes integradoras. Subraye­
mos , sin embargo, desde ya, que esta inversión de tendencias
no habría podido adoptar una ampli tud tan grande sin qué
existiese una inversión similar que interv iniera a escala del
conjunto del Cercano Oriente, inmed iatamente después de
la guerra israelí-árabe de junio de 1967y de la derrota árabe.
De una amplitud sin precedentes, esta derrota anuncia el fi- .
nal de un orden político cultural, el de la Nahda, que estruc­
turó al Machrek árabe desde la mitad del siglo XIX. La ver­
dad es que el final de ese orden es lo que en la actualidad está
desestructurando todo el Cercano Oriente, desgarrando el
tejido social libanés que, con toda su complejidad, es un mi­
crocosmos de la sociedad del Cercano Oriente. Es esto lo que
nos permite afirmar que el análisis del retorno de los' factores
desintegradores al plano de la entidad libanesa es la conse­
cuencia de una problemática más amp lia que afecta al con-
junto de la región. .

El primer factor desintegrador en el nivel local se mani­
fiesta por el rechazo de las élites dirigentes tradicionales li­
banesas del orden restauradopor el general Fouad Chébab.
Este orden estaba basado sobre dos grandes principios: re­
chazo de cualquier tipo de alineación en política regional e
internacional y desarrollo de las funciones socio-económicas
integradoras del Estado. El mandato del presidente Chébab
estuvo marcado también por la instauración de un impor­
tante aparato de seguridad del Estado cuyo propósito era el
de asegurar que estos dos principios se aplicaran de manera
estricta . La política chebabista concluyó asf en una notable
marginalización del club de las personalidades tradiciona­
les. Son estas últ imas las que , desde el dfa siguiente de la
guerra de junio de 1967, van a desmantelar progresivamente
la obra del general Chébab. En 1968, en las elecciones legis­
lat ivas, las listas chebabistas son obligadas a retroceder, par­
ticularmente en las zonas cristianas en las que una "alian­
za ", llamada "helf" , entre tres de las grandes personalida­
des maronitas (Chamour, Eddé, Gemayel) se rea liza bajo la
señal de un prooccidentalismo ciego y de un antinasserismo
pr imario. En 1970, en las elecciones presidenciales, las per­
sonalidades tradicionales de todas las confesiones logran
que sea elegido el últ imo de los grandes señores feudales ma­
ronitas, Sleimane Frangieh, contra el candidato del bloque
chebabista , Elías Sarkis. La coalición antichebabista tiene,
como programa único , el desmantelamiento de los aparatos
de seguridad del Estado . Mientras tanto, en 1969, este mis-
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20. Desaparición de la generación de los hombres políticos de la
independencia

La desapar ición del naci onalismo árabe clásico estuvo natu-

Como lo hemos visto ya, el orden es el de la Nah da , qu ien
sirvió de base sociocultural y política al Cercano-Oriente
desde mediados del siglo·XIX pero, sobre todo , desde el fi­
nal de la primera guerra mundia l. Los principales elementos .
de la desintegración del ord en de la Nahda son cuatro:

de la existencia de la entidad liban esa no int erviene entonces
más que en favor de coyunturas regionales e inte rnaci onales,
ellas mismas desintegradoras de la socieda d del Cercano
O riente después de la derrota árabe dejunio de 1967; y éstas
siguen hasta hoy minando las bases mismas del orden del
Cercano Oriente.

mo parlamento surgido de las elecciones de 1968 aprobó los
acuerdos de El Cairo permitiéndoles a los mo vimientos ar­
mados palestinos que operara n cont ra Israel desd e el sur de
Líbano, lo que marcó la pr imera de las grand~s brechas en la
autoridad del Estado. Esta brecha será amphada cuando el
presidente Frangieh, para palear la pas ividad de l ejército li­
ba nés contra los raids israelíes de represalias, les permitirá a

El derrumbe del orden de la Nahdalos movimie ntos palest inos dispon er de armas pesadas den-
del Cercano Orientetro de los campos de refugiados.

A esta desintegración del Estado se le agrega el hecho de
que el poderoso regreso del club de las personalidades tradi­
cionales a la escena política libanesa frustró a toda una nue­
va capa social cuyo ascenso fue favorecido por el largo perio­
do de simbiosis comunitaria descrita líneas arriba - y cuyo
periodo chebabista constituyó el punto c~lminante. Me~cio­

naremos aquí, en particula r, la emergencIa de la comunida d lo. Desaparicióndel nacionalismoárabeclásico
chiíta al margen de su feudalismo tradicional (si no es que

contra ella), a través del movimiento de I?~ deshereda~os. del Este nacional ismo burgués y laico, en pa rte teorizado por los
Iman Moussa Sadre, y de Amal, rama militar del movirmen- libaneses, había sufrido sin duda una radicalización por la
to , así como del Consejo superior chiíta, creado a fines de los ~ influencia del nasserismo, en un sentido cesar ista y sociali­
sesenta. Esta emergencia se debe a varios facto res , entre los zante; a pesar de esta radi ca lización, podemos considerar al
cuales ha y que señalar el crecimiento demográfico mu cho naciona lismo árabe nasseria no corno la continuación del na­
más rápido que en todas las demás comunidades, la política cionalismo árabe burgués. Con la desaparición del nasseris­
del Estado que busca desarrollar un contrapeso pa:~ el as- mo, es en efecto el conjunto del naciona lismo árabe el que se
censo de la influencia sunnita y la fuerte concentraci ón de la ve afectado, tanto en su fuerza social e ideo lógica como en
población chiíta en los cinturones de miseria de Beiru t des- sus aspe ctos institucionales (la liga árabe).
pu és de los aplastantes raids de represalias de Israel en el sur En el pr imer plano, diversos factore s cont ribuyeron a ~e-

de Líbano. . sacreditar a l nacionalismo árab e : el fracaso de todos los 10-
" La. frust.raci?n de"es~as nuevas ~apas socla.les. favorecer á, tentos por la unida d árabe; las feroces rivalidades .entre los

hac ia la izquierda , la emergencia del movirmento ~aclO- partidos pollti cos árabes que se reclaman de la Ideología
nal y del Amal y " hacia la der~cha" la de las fuerzas h? ane- un itaria y, a ún más, las sangrientas rivalidades que existen
sas fincadas en torno a Bachir Gemayel que se cons idera , en el interior del mismo partido polü ico, corno es el caso de
muy a su manera, el perdonavidas de la clase tradicional y, Baas; el fracaso en la lucha contra Israel , y finalmente el sur­
en espec!al , de~ Pacto nacional de 1.943 en torno ~I cual e~ta gimiento en Egipto, tan pronto desap arece Nasser, del p~der
clase uni ó sus .I?ter~ses . La ausencia de renovación efectiva sadatino, hace parecer rid lculo t o~o el periodo nassen sta.
de la clase pol ítica hbanesa ~esde 1920 se.rá.de hec.ho un po- De esta manera el camino queda ab ierto para que aparezcan
deroso moto; de I.a emergen~la de los.mO~lmlentos Impu.gna- las ideologías fundamentalistas islámi cas . . .
dores en el mterior de la VIda po~ítlca hba~esa a partir de En el segundo plano, es decir, en lo que concierne a la liga
mediados de los años sesenta. La juventud hbanesa será u~ árabe, mecanismo institucional de solidaridad entre países
terreno particularmente fértil para las ideologías más rad i- árabes el descrédito no es menos importa nte , y ha sido pro­
cales que, con el tiempo,. se;virán de tra~pas para favorecer vacad; por las mismas razones. De esto ~~rá t.e.stigo el f~aca­
el desarrollo de los sennrmentos sectarios . En efecto , esto s so del papel de la Liga árabe en la estabilizaci ón de la situa­
movimientos de impugnación se verán atrapados dentro del ción liba nesa : los " cascos verdes " de la liga serán reernpla­
remolino de ~na desestabilización .mucho m~s amplia, que zado s por la fuerza multinaciona l encargada de mantener la
es la del conjunto del Cercano Oriente, Los Impug~ad~res paz, símbolo elocuente del poderoso regreso de la influencia
del orden libanés, tanto los de derecho como los de IzqUler- occidental en el Cercano Orien te. La firma de los Acuerdos
da , retomarán entonces las más detestables tradiciones cen- de Ca mp David y la expulsi ón de la Liga de Egipto constitu­
trífugas del Monte Libano : las de un constante recurso al ex- yen dos testimonios más del fracaso de ésta como inst itución
tranje ro en una lucha sin piedad y sin reglas por el poder.. de solidaridad panárabe. Es cierto que la Liga árabe, trans-

Habie.ndo caído en la tra~pa de ese recurso, ~I caos h~a- plantada a Túnez, sobrev ivió a esas dos grandes prue~as y
nés del SIgloXIX ya no reflejará más que las tensiones reglO- esto debe ser incluido en su haber. Pero no por ello deja de
nales, al igual que durante el siglo pasado~ e~tre 1840 y ser cierto·que el papel que pudo jugar , en especial e~ 1964 y
1960, cuando no hacía más que reflejar la rivalidad de las 1976, gracias a la organización de las cumbres de losjefes del
potencia coloniales, en particular la de Francia e Inglate~ra , Estad o árabe, con el fin de reducir los conflictos interárabes
acerca del Cercano Oriente. Dentro de est~ .óptica , la ag ita- y encontrar un consenso mínimo entre las po!íticas árabes
da alianza de la más grande de las familias feudales d:1 contradictorias , pierde cada vez más su eficacia frente a un
Monte Libano, la de losJoumblatt, con algunos de los moví- mu ndo árabe cuya solidaridad tiende a desaparecer después
mientas armados palestinos y con Siria , cuyo objetivo e~ el del efímero movimiento glorioso de la gue rra israelí-árabe de
de reducir los supuestos privilegios maronitas en la gesti ón octubre de 1973.
del Líbano, aparece como la respuesta tardía a la política de
alianzas del Emir Bachir II Chébab en el siglo XIX con los
ejércitos egipcios de Ibrahim Pacha (cuya finalidad era la de
limitar los privilegios de la feudalidad drusa) .

Esta recurrencia de las fuerzas de desintegración dentro
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ralmente acompañada por la desaparición de los hombres
políticos y de los jefes del Estado del periodo en que la inde­
pendencia de los paises árabes fue conquistada, es decir la de
los años 1940 y 196~. Ya sea que se trate de burgueses libera­
les o de oficiales radicales, esa fue una generación formada
durante el periodo colonial y cuyo universo cultural era el de
la laicidad, el de la democracia burguesa o marxistoide.
Con algunas raras excepciones, como las de Túnez, Marrue­
cos, Jordania y Sudán, los hombres que hoy están en el po­
der en el mundo árabe ya no tienen el mismo horizonte so­
ciocultural e ideológico impregnado de nacionalismo árabe
y del conjunto de los valores 'de la Nahda. En el Líbano, la
generación de los jóvenes jefes de las milicias, con todos sus
componentes contradictorios, es un .buen ejemplo de estos
nuevos horizontes ideológicos y culturales en los que el na­
cionalismo árabe ya no tiene cabida.

30. Desaparición de las clases medias, sostén de los valores de la
Nahda '

Este tercer factor de derrumbe del antiguo orden no es me­
nos importante que los dos primeros: les es complementario.
Las clases medias, surgidas de la aplicación, en varios paí­
ses, del radicalismo sociopolítico de inspiración nasseriana,
han desaparecido. Habiendo surgido gracias al desarrollo de
los sectores públicos y de las empresas del Estado, fueron el

. pilar de una conciencia nacional panárabe, socializante y lai­
cizante: La inflación que se desata debido a la prosperidad
petrolera marginalizó aestas clases medias en provecho de
nuevas 'capas sociales, aquellas que emigraron hacia los paí­
ses petroleros, Ó que se aprovecharon, en su propio país, de
las diversas especulaciones causadas por el influjo de capita­
les petroleros. Estas nuevas capas sociales están inpregnadas
de un fundamentalismo religioso secretado por los gobiernos
de los'paises petroleros y su motivación es fundamentalmen­
te la satisfacción de las necesidades del consumo. A la gene­
ración ruidosa de la emancipación laica y socializante le si­
gue la piadosa generación del consumo y de la civilización
del video. Nadie se sorprenderá.por lo tanto, ante el hecho
de ,que las imágenes de los campeonatos de futbol hayan
emocionado más a las masas árabes durante el verano de
1982 que el sitio de Beirut por el ejército israeli . Cuando uno
recuerda el 'a mbiente que reinaba en los paises árabes du­
rante la triple agresión contra Egipto en 1956, puede medir
el cambio fundamental que sobrevino en la sociedad árabe.

40. Desaparición de la no alineación.

El último fundamento del antiguo orden que se derrumba es
la no alineación en la política exterior. La expansión del nas- ,
serismo tuvo lugar en el seno de la del Movimiento de los No
Alineados : desde mediados de los setenta, la tendencia se in­
virtió: los Estados Unidos volverán a tener en el Cercano
Oriente una presencia preponderante, mientras que la
Unión Soviética vivirá ahí sus más crudas derrotas.

Los nuevos factores de la desestabilización

Frente a este antiguo orden que se derrumba, podemos iden­
tificar cuatro factores primordiales cuya dinámica acelera su
desaparición, sin que ello implique todavía que se logre ins­
taurar uno nuevo. La acción de esos factores regionales e in­
ternacionales centrífugos va a cristalizar en la escena libane­
sa , en la que el desmantelamiento de la obra chébabista faci­
litará la tarea' desestabilizadora.
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7. La dinámica sionista se vuelve abiertamente anexionista

Potencia militar cada día más considerable, el Estado israe- ,
lí, con la llegada al poder de la coalición de los partidos reli­
giosos bajo la dirección de Menahem Begin, va a mostrarse
abiertamente anexionista y expansionista. Mientras que las .
tendencias a la anexión eran negadas por el sionismo de los
laboristas que pretendían entregar los territorios a cambio
de la paz, el sionismo de la derecha israelí se muestra orgu­
llosamente anexionista y legitima las conquistas territoriales
por la fuerza militar y la confiscac ión de las tierras y de' las
aguas. A pesar de las condenas verbales que una política
como ésta recibe por parte de los órganos de las Naciones
Unidas o de la Comunidad Europea, nada podía poner fin a
la salvaje colonización de la Cisjordania, acelerada por los
acuerdos de Camp David. Menahem Begin obtendrá incluso
el Premio Nobel de la Paz.

Por lo tanto, no debe uno sorp renderse de que el éxito de
esta política de hechos consumados impregne el conjunto de
la región del Cercano Orient e de una dinámica basada ex­
clusivamente en el recurso a la fuerza armada y no en el diá­
logo, en la democracia y en la j usticia . Asimismo, Israel que
siempre soñó, para asegurar su perennidad, con una balka­
nización del Cercano Oriente construida sobre bases étnicas .
y religiosas, va a encontrar en la desestabilización de la enti­
dad libanesa y después, en la invasión del Líbano en 1982, la
posibilidad de apli car por /in sus teorías.

2. El surgimiento de los movimientos armados palestinos y la
consagraci6n de la OLP

La resistencia pal estina se consolida a partir de mediados de
los años sesenta gracias a un clima de revolución antiimpe­
rialista a escala mundial. Es la época de la guerra de Viet­
nam, de la guerrilla en América Latina, de la Revolución
cultural en China, del mayo 68 en Fra ncia y de las grandes
protestas estudiantiles en Alemania y en Italia. Empujada
por ese viento internacional , la resistencia palestina creerá
ser la alternativa a las derrotas del nacionalismo árabe "pe­
queño burgués" bajo su faceta nasserista, así como a la im­
potencia de los ejércitos árab es frente a Israel. Esta resisten­
tencia será simultáneam ente el vehlculo del nacionalismo pro­
piamente palestino y de la ideología revolucionaria universa- '
lista en la que el nacionalismoára be de la Nahda ya no aparece
más como un instrumento de las fuerzas imperialistas.

Es en el Líbano donde vendrá a instalarse la OLP después
de su fracaso en Jordania, pero ahí ella se dejará atrapar en
las trampas de las rivalidades entre los grupos politicos liba­
neses y ah í se convertirá en el rehén de las fuerzas israelíes y
sirias, perdiendo así, en unos cuantos meses, todas sus con­
quistas de los quince años anteriores.

3. El surgimiento deunpoderfuertey estableenSiria

Durante los añ~s cincuenta y sesenta Siria estuvo a punto de
caer en una inestabilidad social y política crónica, y su peso
régional frente a Egipto y a Irak era inexistente. Desde el
principio de los años setenta, Siria conocerá la continuidad
del poder de un solo hombre, Hafez el Assad . Gracias a la
desestabilización libanesa, a la neutralización de Egipto por
los Acuerdos de Camp David y, en fin, en el umbral de los
años ochenta, a la guerra irako-íraní, Siria adquiere una es­
tatura regional y un poder político cada vez más fuerte Y "'
cada vez más seguro de si mismo. Una alianza privilegiada
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con la Unión Soviét ica , relaciones estrechas tanto con el Rei­
no Saudita, el Irán jo meinista y la Libia de Kadhafi, como
con unos canales de comunicación siempre abiertos con los
Estados-Unidos, hacen de Sir ia una pieza maestra de un
equilibrio cada vez más inestable en el Cercano ürie.ñte.
Esta Siria fuerte y regionalm ent e preponderante despliega
una politica interna regional e internaciona l que evidente­
mente ya no responde a las antiguas reglas organizadas por
el orden de la Nahda y, en particular, ya la manera de Is­
rael, practica la pollti ca de los hechos consumados tanto mi­
litar como pollticamente.

4. EL surgimiento del poda petrolero y de la base religiosa

El último de los factor es de la desintegración del antiguo or­
den pero no el menos importante, es el petróleo. La prospe­
ridad petrolera desencadenada por la cuadruplicación de los
precios del petróleo en 1973 tiene, en efecto, tres consecuen­
cias mayores:

a) Darle un peso desmesurado a dos de los paises petrole­
ros que van a desa~rollar P?llti cas .re.gionales totalmente con­
tradictorias: Arabia Saudita y Libia.

b) Desatar la ola de fundamentalismo islámico que va á
cambiar dramáticamente el paisaje del Cercano y del Medio
Oriente. El fundamentalismo islámico tendrá doble origen y
dos tintes distintos : primero, un fundamentalismo de Esta­
do, practicado a la derecha por Arabia Saudita y los paises
sobre los que ésta ejerce una influencia directa (los de la pe­
nlnsula arábiga y Egipto), ya la izquierda por Libia y los
paises que ella se esfuerza por transformar en sus satélites.
Por otro lado , un fundamentalismo popular que reacciona
ante los excesos socioeconómicos provocados por la riqueza
petrolera y los fracasos de las pollticas de modernización;
este fundamentalismo tendrá también dos colores: uno el co­
lor sunnita yel otro el chilta que triunfa cuando estalla la revo­
lución iranl y se transforma en un fundamentalismo de
Estado, exportador del radicalismo islámico chi íta a los.
otros países musulmanes del Medio Oriente y que es mayo­
ritariamente sunnita.

e) Dislocar las estructuras social~s del Cercano Oriente;
en realidad, el fundamentalismo islámico no surge más que
para favorecer este dislocamiento. Como ya lo señalamos, la
riqueza petrolera desencadena una fuerte inflación en el con­
junto de la región del Medio Oriente. Esa inflación pule el es­
tatuto de las clases medias surgidas del orden nasserista de
los años anteriores y crea nuevos grupos sociales cuyo status
descansa en la adhesión a una o a otra de las formas de fun­
damentalismo religioso y en las formas de consumo secreta;
das por la riqueza petrolera y por las élites dirigentes que tie­
nen acceso a ella . Al mismo tiempo que el petróleo provoca
la calda de las actividades productivas en la industria y en la
agricultura, lleva a que se constituyan actividades económi­
cas parasitarias en el sector de bienes rafees y en los servi­
cios. De ahí que el fundamentalismo islámico pueda hacer,
al mismo tiempo, las veces de un paravientos ostentatorio
contra ese tipo de actividades o de valor-refugio contra la .
enajenación que éstas provocan con respecto al mundo real
de una producción en retroceso .

Todos estos factores concurrirían en una explosión de sen­
timientos sectarios en el conjunto de la región, aun si el Lí­
bano no se convirtiera en el terreno privilegiado en el que ac­
tuarán. Basta con recordar algunos incidentes que se produ­
jeron entre coptes y musulmanes en Egipto, las terribles re­
presiones de Alep y de Hama en Siria en 1982, sin olvidar los
incidentes de La Haquié en 1980, la captura de la Gran mez­
quita de la Meca en Arabia Saudita en 1979, los sucesos de
Najf y de Kerbala en Irak, y también aquellos qe ocurrieron
en la Costa Este de Arabia Saudita ylos del Bahrein, en don­
de pare ce que incluso un intento de golpe de Estado fue frus­
trado en 1982. Todo esto sin mencionar el ascenso del extre­
mismo sionista en Cisjordania y la terrible represión que se
abate sobre las minorías étnicas y religiosas de Irán desde la
instalación del poder jomeinista.

Burgués liberal o radical socializante, el orden de la Nah­
da está efectivamente en plena desintegración sin que las
nuevas fuerzas que actúan a nivel regional hayan estructura­
do aún un orden nuevo. Solamente dentro de este contexto es
como puede explicarse la persistencia de la desestabilización
de la entidad libanesa. Las terribles masacres del Chouí du­
rante el otoño de 1983, después del retiro del ejército israell,
exactamente en el mismo sitio en el que tuvieron lugar las
masacres más sangrientas del siglo pasado, confirman que el
desgarramiento del tejido social libanés se amplla a medida
que se desintegra el antiguo orden y que las rivalidades re­
gionales y las tensiones internacionales se agudizan.
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A. Estatuto internacional

B. Reglamentos regionales

1) El territorio liban és es declarado , dentro de las fronteras
definidas por su constitución, como militarmente neutral bajo
la garantía de los cinco miembros permanentes del Consejo
de Seguridad.

2) Los acuerdos de El Cairo! son oficialmente abrogados y
la convención del armisticio con Israel se convierte en una
parte integrante del nuevo estatuto garantizado por los
miembros permanentes del Consejo de Seguridad.

1) Evacuación, sin condiciones, del territorio libanés, de las
fuerzas israelíes, sirias y palestinas -no se admitirá, bajo
ningún pretexto, la presencia militar.

C. Restauración nacional

4) El Líbano sigue siendo miembro de la Liga árabe pero se
retira del Tratado Inter árab e.

3) No se le pedirá al Líbano que normalice sus relaciones
con Israel fuera de un reglamento globa l de lo contencioso
entre los israelíes y los árabes.

1 Acuerdos de 1969en virtud de los cuales el gobierno libanés autorizó a la
OLP a operar contra Israel desde el sur del Libano .

pida del problema libanés y del conflicto israelí-árabe. Esta
política del avestruz no impedirá que exista un día en que se
produzca un derrape serio en el Cercano Oriente, sin contar
con q~e no se puede seguir derramando sangre libanesa y
palestina de una manera tan escandalosa y que dura ya tan­
.tos años, por el único placer de no tocar los intereses israelíes y
de no rozarse directamente con la presencia rusa en Siria. Sa­
lir del avispero del Cercano Oriente exige por lo tanto un plan
de solución serio, y que seaplique rigurosamente.

Por otro lado, entre la FINUL en el sur y la Fuerza multi­
nacional en Beirut, la comunidad internacional dispone en
el Líbano de más de veinte mil hombres armados para ins­
trumentar un programa de soluciones que sea razonable . Se
podría así concebir perfectamente que esas soluciones sean
promulgadas por el Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas y garantizadas por sus miembros permanentes -lo
cual supone evidentemente que las potencias occidentales
acepten entablar conversaciones con la Unión Soviética al
mismo tiempo que le quita cualquier pretexto para pescar en
aguas turbias- o Esas soluciones serían:

- El reconocimiento, en hechos y no sólo en palabras, del
derecho palestino a una existencia nacional independiente.

- El regreso del Líbano a su pueblo , liberado de las inva­
siones extranjeras y de las milicias locales, que no son más
que su prolongación adicional.

Para el caso particular d I Líbano, el Consejo de Seguri­
dad debería decidir el siguiente reglamento, que contiene
tres niveles:

Por una restauración de la entidad libanesa

La restauración de la entidad libanesa es una obra de largo
alcance. Esta no puede, sin embargo, realizarse más que si
las .comunidades religiosas libanesas, presas de las milicias

, .locales y de las fuerzas regionales que las manipulan, dejan
,de ser la carne de cañón de todos los conflictos geopolíticos e
históricos que se están saldando en este momento en el Cer­
cano Oriente. Una solución delproblema libanés exige porlo tanto
una estabili~ación regional garanti~ada porlasgrandes potencias, tal
y como sucedió durante el siglo 'pasado.

Una solución de este tipo tendría tanto más oportunidad
de éxito cuanto que estuviera acompañada, o fuera seguida
muy de cerca, por una solución equilibrada del problema
palestino. La solución del problema libanés se ha convertido
efectivamente, desde 1975, en un preámbulo indispensable
para la solución del problema palestino que supone que, por

-fin, las potencias occidentales les pongan término a las pre­
tensiones israelíes de decidir, usando la fuerza y la manipu-

_ lación, el destino palestino y libanés y, más allá de éste, el del
- Cercano Oriente. Este valor que ha faltado hasta hoy puede

manifestarse con más facilidad, actualmente, en la medida
en que es necesario, paralelamente, poner fin a las pretensio­
nes contradictorias de Siria y de Israel, que quieren hacerse
cargo del destino libanés y palestino ,

Es necesario, por lo tanto, devolverleel Líbano a los liba­
neses, a un pueblo cuya identidad y cuyo derecho a la libre
existencia se ven nuevamente confiscadospor las ambiciones
de las potencias. Para ello, no hay más que una vía y no las
vanas trapacerías a las que el Estado libanés ha sido someti­
do desde la ,invasión israelí, y que consisten en tratar de
mantener un cruel balance entre la sumisión que se les pide

~ . a los libaneses, ya sea a los israelíes, ya sea a los sirios, o bien
las malas puestas en escena, como 'aquella de la conferencia
'de Ginebra en la que, más que hablarse directamente, los si­
rios; los rusos, los norteamericanos e israelíes se hablan en­
tre ellos, con losjefes de las' milicias libanesas ejerciendo de 2) La aplicación y la supervisión de este nuevo Estatuto les
intermediarios. son encomendadas, por el Consejo de Seguridad, a los bata-

La vía dé la' solución debe apoyarse sobre dos principios llones de los países neutrales, s decir , no involucrados en
fundamentales: la prohibición absoluta de utilizar el territo- . forma directa en el conflicto israelí árabe, lo cual aleja la pre­
rio libanés para fines militares en el marco de las tensiones y sencia norteamerican a o rusa.
de los conflictos del Cercano Oriente y el retorno a la demo­
cracia, ya que las:'últimas elecciones parlamentarias se re­
montan a 1972 y la soberanía del Parlamento fue vulnerada
desde¡1975 por la dominación de las milicias (sin hablar de
las dos elecciones presidenciales de 1976 y 1982, que tuvie­
ron lugar en el contexto de masivas presiones militares ex­
tranjeras, de Siria en el primer caso, de Israel en el segundo).
Sólo un parlamento renovado por elecciones democráticas
puede legítimamente emprender una reforma de las institu­
ciones y no de losjefes de milicias, cuyas estrategias son dic­
tadas por las potencias regionales que las utilizan.

Varios factores favorables deben permitir la aplicación rá­
pida de estos dos principios: Francia y Estados Unidos, así
como Italia e Inglaterra, no pueden seguir careciendo de po­
lítica con respecto al Líbano y dejándosé llevar, por lo menos

• en el caso de las dos primeras potencias, a un proceso de viet­
namización como el que padecen las poblaciones civiles liba­
nesas. Golpear, más o menos ciegamente, a algunas milicias
locales libanesas, entremezcladas con la población civil, al
mismo tiempo que se absuelve a los verdaderos dirigentes lo­
cales del juego, que no son otros que los israelíes y los sirios,
es el resultado, si no de una hipocresía, por lo menos sí de la
ausencia de un programa que instrumente una solución rá-

I
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1) Disolu ción de las milicias, sea cual sea su denominación,
e integración de los comba tientes calificados a los marcos y a
las filas del ejército.

2) Desarme general izado de la población por parte del ejér­
cito libanés, con la parti cipación de las fuerzas internaciona­
les presentes en Líbano.

3) Refuerzo de la genda rmerla nacional , ya que el ejército
es confinado al papel de "g uardián de las fronteras", con el
apoyo de las fuerzas internacionales.

4) Organización de elecciones parlamentarias libres, even­
tualmente sobre bases electorales nuevas, que aseguren alejar
a los extremistas confesionales, bajo la vigilancia y el control
de las fuerza s internacionales presen tes en elLíbano. El nuevo
parlamento elaborarla las reformas internas necesarias.

5) Regreso al hogar de todas las personas que fueron des­
plazadas.

6) Prohibición de los partidos pollticos en los que más del

60% de sus adherentes pertenecieran a una sola religión o a
una sola entre sus comunidades religiosas libanesas.

En fin, se le encomendaría a una comisión de personalida­
des internacionales escogidas por el Consejo de Seguridad
que supervisara la instrumentación a todos los niveles de
este reglamento y su conveniente ejecución . Otras dos comi­
siones, que trabajarían bajo la égida de esta Comisión super­
visora, deberían ser creadas (una debería ser militar y estar
compuesta por expertos militares de alto nivel que se ocupa­
rían de reorganizar el ejército libanés, y la otra deberla ser
jurídica y estar compuesta por juristas independientes, tanto
libaneses como extranjeros, con miras a elaborar, si fuese ne­
cesarlo," una nueva ley elector al en el sentido que ha sido in­
dicado líneas ar riba, así como una nueva ley sobre los part i­
dos·políticos).

He aquí las grandes líneas del reglamen to, única cosa que
puede hacer que Líbano recupe re la paz y la libertad. Aún si
éste puede parecer todavía utópico frente al cinismo y la
amoralidad de las grandes potencias y de las potencias re­
gionales, la experiencia de los veinte años de conflicto sobre
suelo libanés el siglo pasado , y luego, el renacimiento de la
enti dad liba nesa después de 1861 , no deben, sin embargo ,
perm itir que nos desesperemos. El futuro cercano puede pa­
recer más sombrío que nunca ; las contradicciones regionales
e internacionales se vuelven, en efecto, cada día más agudas
y la pollt ica de los hechos militares consumados domina la
escena en el Cercano Oriente dentro del marco de ideologías
nuevas, cuya base es el fundamentalismo religioso y el secta­
rismo, y cuyo principal pionero en esta región del mundo
- hay que recordarlo- fue el sionismo.

En cambio el futuro lejano puede y debe queda rse abierto.
Les toca a los libaneses , que permanecen alejados del caos y
convencidos de la perennidad de la existencia libanesa, el for­
jarse desde ya y para siempre este futuro tanto para su pro­
pia patria como para el Cercano Oriente, cuya estabilidad,
dada la naturaleza de las cosas, condiciona la del Líbano .

Al igual que sus antepasados del siglo XIX, será respon­
sabilidad de los libaneses , también, de la misma manera en
que la generación de la Nahda lo intentó, renovar la cultura
ára be, para liberar la - y esta vez definitivamente- de las
ideologías sectarias y fundamentalistas , de tal manera que el
Cercano Oriente pueda florecer y estabil izarse en la expre­
sión democrát ica y apacible de los derechos de todos sus hi­
jos. Sólo así podría vencerse a losaspectos sectarios y colonia­
lista s del sionismo, y sólo así recupera rán Palestina y Lí­
bano su verdadera faz: la de tierras de paz, de justicia y de
democra cia para todos . Claro que la fuerza bru ta puede to­
davía seguir sembrando la desgracia en el Cercano Oriente.
Es responsabilidad de los libaneses y de los árabes emigra­
dos no aceptar la polltica de los hechos consumados, igual
que a principios de este siglo, cuando , al luchar contra la do­
minación del Imp erio Otomano y, en particular, contra la
dicta dura del sultán Abdul Hamid, supieron imprimirles, a
la ident idad ya los derechos árabes, una existencia nacional
autó noma .

, El régimen electora l libanés actual puede ser la base de nuevas elecciones.
Sin embargo, un nuevo recorte de las circunscripciones electorales, que que·
braría la homogeneidad confesional de algunas de las zonas, par ticularmen­
te de Beirut , imped iría j ustamente que los extremistas confesionales fuesen
elegidos. Además , el igualar el número de los escaños de los diputados cris­
tianos y de los mulsumanes, en lugar de la distribución que reina hoy que es
de seis diputados cristianos por cada cinco musulm anes, parece hoy por hoy
ser el objeto de un consenso, incluso en el seno de las fracciones combatien­
tes; ésto le permitirá a la comunidad chifla el conta r con una repr esentación
parlamentaria más amp lia.
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